
• 

• 

112 

y qué excelente leccion para no dudar que si en el 
nombre del í•dolo de Tianguismanalco no está equi
'\.,.ocada la ''Historia de Nueva Es1)aña,' 1 si 10 esJ.á en 
los nombres de los vener~1,dos antiguamente en el Te
peyac y Chautempa! 

LV. 

• Sigue la contestacion. 
• 

(2 .. ) Por solo no me11cionarse en el ••Viaje del Co
misario, Ponce'' la maravillosa A1Jaricion Gt1adalu
p~11a, ¿puede ttsegu1,.arse ,qt1e la comitiva de dicho 
Comisario no le diera noticia del 01·ígen de la bendi
ta Imágen? ¿Q11é, no sabe el contrincante que hay 
asuntos sobre lo·s cuales se puede dejar correr la plu• 
ma cuanto se quiera, y los hay en que velis nolis es 
Preciso o·uardar silencio? ¿Oree que al pasar Fr. 

6 . h 
Alonso Ponce por la ermita de Tepeaquilla no sé a-
blaría sob1--e los escándalos que causó el sermon de 
Fr. Francisco de Bustamante? ¿Oree que al aceptar 
el p. Ponce la Comisiatura no se informaría de la 
conducta de sus predecesores, y muy particularmen-

. te del P. B11stamante? 
Tan cíerto es qt1e fué muy bi,en informado sobre 

el orígen del Santuario, q11e hizo constar en el ª'Via
je'ª que había una ermita é iglesia de iTuestra Seño
ra de Guadalt1pe, y que á ella ''iban á velar y tener 
novenas los españoles de lVIéxico, y que residía allí 
un clérigo que. les decía misa.'J En el he·cho, p11es, 
de mencionar un culto tan especial y asiduo, es na
tural qtle tuviera noticia del origen celestial de la 
Santa In1á o-en qGe r llí se ,Tene1"aba; es decir, de nues

tra porten'tosa. Gua.dalupana. Y es un candor puerll 
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por no decir otra cosa, el negar ma.gistralme:ute un 
' ·t acontecimiento, solo p,01"que algun.os · esc1~1 .ores po 

hablan de él minuciosamente. Creería ó no c1~ee1--íi 
Fr. Alonso Ponce en la ma1"avil.losa Aparicion; pero 
lo cierto es que no reprt1ebv., aq11el culto especial, ºº'"' 
mo lo hizo el P. Bustama.nte. . 

Cuan importante sea lo que dice el ''Viaje del Co
misario Ponce'' sobre el referido culto-> co1nprendiól~ 
muy bien el autor d@ los adit~mentos, quien al tra
tar de este asunto solo dice: ''.I-Iabla ( el Viaje) de la 
ermita é iglesia llamada de Gufl.ida.lt1pe. . . . . .. Pasó 
,por allí DE LARGO el p,ad1"e Comis.a1"io. '' IIay onusio
nes que equivalen á un.a refutacion, y una de ellas 
es la que con1e.tió aqt1i el ~dicionador. 

~ 

Bien fatigado de1)ió verse el adicionador para ha
ber salvado de un salt.o el vacío qt1e n1edia, por de- · 
cirlo así, entre la 11oticia adquirida sobre la ermita, el 
culto practicado eh ella, la afluencia de ,fieles que la 
visitaban y el hecho de pasar· DE :tARG,O por allí el P. 

- Ponce. Al oír l1ablar de velacione.s y novenas, pa- · 
recióle e.scu,char el hTon fecit taliter om1ii 1iation,i que 
obliga á todo buen mexicano á ponerse en pié an
te la Aparecida Imágen. Cerrañdo los ojos á la bue ... 
na crítica que debe adorna13 al historiador, adiciona 
de esta manera el texto trunco con qt1e eng·añ.a al 
.lector: •'Esto quiere decir, que si hubie1"a l1abjdo · 
Aparicion habría entrado ( el Cornisa1~io )· á conocer · 
esa m~ravil.la. •• . Esto quiere dici1', replica·mos-noso
tro.s, que de nada ha e11prov~chado ~l adicionador la · 
lectura d<?l '•Viaje'-' á q11e s,e refiere. De él se des,.. 
p,rende que en las circunstancias en que se l1allaba
el P. Ponce, aunq11e hubiera querido, no podría dar ... 
se el consue.lo de visitar la ermita. Persegi1í<lo y ca... -~ 
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Jumniado por sus propios súbditos, la mayor part~ 
criatt1ras de Bt1stamante, el menor movimiento para 
entra1" 011 dicha e1"1nita, hubie1"a sido gravísimo pecado 
que agravaría más y más Sll sittlacion; n1áxime cuando 
entónces estaba miis pronunciada la rivalidad entre 
clé1--igos y religiosos, con motivo del Concilio III Me
xica110. En su pro1)io i11terés estaba no mencionar 
siquie.ra el P1--otl:gio. 1,Iucl10 hizo con re ('erir la ve-
lacion y novenvJs que tenían lugar en la santa Casa, 
como cosas notables y de que el lector podría dedu
-cir el origen de ella. 

LVI. 
ADITAllIENTO. 

''En el tomo 6°, pág. 152 á 156 del ''Leggendario 
Francibcano, '' esc1 .. ito por Fr. Benito 1\1azar1'"a y a:fia-
dido por el P. Fr. Ped1 .. o A11tonio de V e11ecia-(12 tomos 
en 4º, im1)reso en Veneciae11los años de 1721 y 1722) 
se puso e11 el dia 14 de Jt1nio la vida del Sr. Zt1m~
rraga. Ta1npoco se encuentra en ella la menor no.t1-
cia de las dichas BJpariciones, ni se menciona la santa 
iinftgen, sin e1nba,rg·o de se esta eclicion del ~eggen
dario la tercera que se hacfv.,. (Pág. 79 del libro de 

. ) .. sensaic1on. · . . 
. ''I-Iubo 0""1--0 f1~anciscr.no, Fr. 1~Iart1n del Castillo, que 

i 111p1'"imió e1:¡ G~é11ova, 42 anos despues de Sanchez, su 
''Débo1"a' 1 y qt1e l1abía resia.ido en la entóncos Nueva 
España rn11cl10 tie1npo: ft1é guardian y prov!~cial ~e 
allí, po1" ta11to no clebía ignorar .... la apar1c1on; sin 
einbai1"g~o, e11 clicha obra, al mencionará la Vírgen de 
Gt1adalu1)e lo hace no como apa1"ecida, y habla_ de los 
indios (con relacion á la Vírgen,) pero nada dice de 
Juan Diego. (pág·. 80 del lib ~it.)'' 
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TESTAOIO_,,,_ 
Hacinar autores y más a11tores p 1ara comprobar el 

silencio de algunos sobre un hecl10 ql1e ot1"0S escri- . 
tores contemporáneos, no solo n1encionetln sino que 
algunos llegaron á historiar circunstanciadameute2 

es cosa que siempre ha pugnado con la verdadera 
y san~ crítica. Pero cuando el defensor· del silencio 
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se obstina en ponderar el de alg·uno qt1e otro bió-
grafo en época en que ya abundan escritos I"efir:ien
do y encomiando el suceso, frina con el ridículo, 
ese alarde de erudicion, que solo evidencía intencio
nes nada rectas sobre lo que se cuestiona. Dígase, 
si no, ¿qué objeto tiene el adicionad-or al citar el A'Le ... . 
ggendario Franciscano,'' editado y añadido en 1721, 
cuan,do ya tenemos á toclos~los f ¡--anciscanos de t~ ue
va España fervorosamente g·uadaltipanos? Despues 
de que escribieron sob1--e la ApEtJricícn Alva y Astor-

• 

ga; de que todos los religiosos del Sa11to Eva11gelio 
residentes en lféxico suscribie1"on la 1--ela cion del P;ro
dig·io elevada á la Santa Sede en 16G.2; de que Fr. 
Baltasar de liedina., habla sob1e este acontecimiento 

' 

en su '' Crónica de S. Diego,,'' Fr. Alonso de Ita en su 
'' Defensa jurídica;~• F1". J t1an de Lt1zuriag?a, en su 
''Historia, de Nuestra Señora de Aranzazu; el P. Ve
tancurt, en su Crónica del Santo 

I 
Evan.gelio, ¿puede 

oponerse~ todos estos el ''Leg·g~endario, 4' escrito y pu
blicado fuera del país, y dicl10 Leggendario será bas
tante para contrariar los panegí1 .. icos en que hablan 
del Milagro Fr. Bartolomé Tapia antes de 1666; Fr. 
Juan de Mendoza, 1672; Fr. Lorenzo Benites,; Fr. Die
go de las Casas, Fr. Antonio de Trejo, 1701; Fr. Juan. 
Guerra, 1709; Fr. José Guerra, 1721;~Fr. Matiaa;San 
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